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  La historia sin nombre


  Nada parece tener sentido cuando se trata de él. No sé siquiera por qué escribo esto, ¿es que quiero hacerlo un recuerdo permanente? Es posible, o es coincidencia, una artimaña más de mi inexplicable personalidad. Solo sé que desde aquel viernes que se me acercó algo en mí sufrió una transformación, no sé si buena o mala, solo sé que ya no soy la misma, que los viernes no son los mismos.


  Hubiese preferido la típica introducción de cuento de hadas: “Había una vez un chico solitario…” pero esto no se parece a un cuento de hadas. Gael no es el príncipe de esos cuentos. De hecho, debe estar completamente trastornado, porque parece que amara simultáneamente.


  Esto merece una explicación, y sucede que un tipo se me atoró en la vida un viernes. Los viernes para mí generalmente eran viernes de lectura, como los lunes o cualquier día de la semana, siempre tengo que leer algo. Pero precisamente aquel día leía una de esas historias de amor que fracasan, que no terminan bien. Seguro era una señal del destino diciéndome que no debía involucrarme tanto, porque creo que me estoy involucrando. No literalmente enamorada de Gael, es solo que me gusta compartir con alguien que no es el personaje de una historia. Sí, soy un poco alejada de la realidad, o digamos que entablo relaciones con el mundo exterior cuando es estrictamente necesario, casi una cuestión de supervivencia. Pero llegó él y yo ya no hallo excusa para tenerlo cerca, para que me cuente de su vida que a veces es fantástica y otras veces caótica y deprimente.


  Ese viernes yo estaba sentada leyendo el final de una historia conmovedora, donde la chica tiene que huir de su primer amor y evitar que su padrastro los mate a ambos; y allí estaba él, a tres mesas, en el centro comercial. Y no es que yo tenga como costumbre leer en los centros comerciales, de hecho es casi imposible, no todos lo logran, pero en la casa donde vivo estaban arreglando algo, y no intimo tanto con alguien como para decir: ¿puedo leer un rato en tu casa? Quizá le hubiese podido decir a Andrea, que es la única que se ha atrevido a ofrecerme hacer trabajos con ella, de resto la gente de la carrera es un poco creída quizá y poco les interesa incluirme, o a lo mejor soy yo la del problema y no me gusta que me incluyan. Pero Andrea, vive medianamente lejos y en ir, leer y volver se me haría muy de noche y ella diría algo como: “quédate esta noche” y yo no estoy acostumbrada a esas cosas de la confianza y tales.


  Él lucía normal, como siempre: Jeans azules cielo, una camiseta también azul pero más oscura,  como azul gris, y ni siquiera sé si ese color exista, pero así se veía, medio grisácea, no recuerdo sus zapatos pero seguro eran tenis o algo parecido. Estaba mirando lejos y de repente me miró a mí. No lo hubiese distinguido si él no me hubiese mirado por contados segundos, como reconociéndome. Obvio era yo, Carla, la complicada de muchas de tus clases, la que nació con esa compleja agonía que se llama “no poder hacer amigos”. Achicó sus ojos como si no viese bien, y de hecho es cierto, no ve muy bien, y yo sentí la mirada acechadora. Levanté los ojos sin mover la cabeza en dirección al libro y el volteó rápidamente.


  —Lo intimidé, feo. Lo que me faltaba.


  Continué leyendo ese estúpido final, y sospechaba que terminaría mal, que sería pusilánime y que éste solo sería un libro más en la lista de libros que he leído y de la que fanfarronearía si tuviese con quien fanfarronear. Entonces el libro empezaba a perder interés y él ganaba. Yo levanté la mirada y seguía allí, a tres mesas. Compró un refresco, caminó alrededor, fue al baño y volvió a sentarse allí. Creo que hizo esa rutina como 3 veces. Y me miraba, como esperando que yo agitara mi mano en señal de: “no estés solo, ven, hazme compañía.” Obvio no lo hice, pero ya estaba inquieta.


  —Se irá? ¿Qué tanto puede hacer allí mirando lejos?


  Me detuve y traté de reponer la compostura, no tenía por qué interesarme en lo más mínimo la existencia de Gael. Supongo yo que pasaron unos 10 minutos y la atracción hacia el garabato azul y desesperado de 3 mesas adelante aparecía, pero mire y ya no estaba.


  —Seguro fue por enésima vez al baño


  Así no fue, incorporada ya en la parte más romántica y deprimente del libro su voz me espantó:


  —Hola, ¿me recuerdas? Damos clase juntos, ¿me puedo sentar?


  Ya se estaba sentando antes que le dijera cortésmente: “si adelante.” Pero en el fondo estaba como: “Enserio hoy te quieres sentar conmigo, porque yo no es que muera por hacerlo, así que mejor vuelve a tu rutina de no hacer nada, tres mesas adelante.”


  —Claro que te recuerdo, Gael es tu nombre ¿cierto? —dije yo


  —Ese mismo, y tú eres Carla, la amiga de Andrea —contestó él


  Me causó gracia cuando dijo “la amiga de Andrea.” Yo no siento que tenga amigos, mucho menos en la universidad. Pero no lo corregí, no quería ahondar la conversación, por lo menos no yo.


  —¿Qué lees? —me preguntó como si de verdad le interesara


  —Libros, novelas para adolescentes, nada importante —respondí despectiva pero honestamente.


  —Bueno, pero si es tan irrelevante ¿Por qué lo lees? —preguntó él. En definitiva se sentó para quedarse.


  —No sé, solo me gusta leer y ya —respondí francamente, no tenía algo mejor que decir. El libro era una decepción total.


  —Cuando te vi, tuve que repararte, no estaba seguro si eras tú o no. Pero definitivamente eres mi flotador en este mar de aburrimiento. Mis amigos me dejaron plantado, o yo a ellos, llegué tarde, y se fueron sin mí a algún otro  lugar. Estuve esperando a ver, pero no, solo estás tú y tu libro sin importancia—  empezó a contar.


  Cerré el libro y me dispuse a escucharlo. El gesto pudo parecer grosero, pero no lo era en absoluto. Su historia de estar plantado era más interesante que mis dos personajes tratando de decirse adiós para siempre. Lo superaría con facilidad si no terminaba el libro justo en ese momento.


  —No, no. ¿Por qué cierras el libro? ¿Te molesta mi presencia? ¿Te interrumpo? —preguntó.


  —Tranquilo, ya dije que era irrelevante. Soy toda oídos. —le dije con una leve sonrisa de amabilidad.


  Por primera vez en mi vida estaba prestándole atención a un extraño, y a la primera. Suele tomarme más tiempo para decidirme a escuchar a alguien con esa atención que le puse a él ese día. Y más que sus palabras, estaba atenta a todo lo que era él. No sé cómo antes no me había cerciorado de su color de piel: era blanco con toques anaranjados, como ligeramente bronceado por partes. Era indudablemente más alto que yo, ya que sus piernas lucían levemente incómodas para las mesas del centro comercial. Su cabello tenía ondas, era café oscuro, pero en las ondas se hacía una sombra negra, notándose que se peinaba por salir del paso. Ojos grandes y oscuros, que se abrían y gesticulaba armónicamente mientras hablaba de lo bueno que la pasaba con sus amigos y de lo malo de que lo dejaran plantado por llegar tarde. Sus brazos amplios, seguro daba abrazos muy abrigadores. Sus manos delicadas, parecían manos de mujer, con dedos finos y uñas pulcras. Era delgado, pero no esa delgadez que parece enfermedad, sino delgado con mejillas y hoyuelos, esa era su contextura. Pero lo que más me estaba gustando de ese garabato azul eran los vellos de su piel: una particular sincronía le adornaba los brazos y parte de sus manos. Era como si cada vello hubiese sido puesto allí, y estuviesen todos separados a la misma distancia, y como su color hubiese sido elegido para que casualmente contrastara con el color de su piel. No los había tocado, pero la suavidad que es un adjetivo derivado del tacto, era percibida por mi vista, se veía tan suave como un cojín, un peluche, una flor.


  —Pero te juro que cuando los vea, los  mataré —fue lo último que le entendí.


  —Son tus amigos, ya verás que luego se te quita el enojo. —la respuesta más tonta que jamás se me haya ocurrido.—Y ¿Por qué no llamas a tu novia? Sería agradable que pasaran algo de tiempo, ya sabes, juntos —sugerí.


  —¿Mi novia? —me preguntó asombrado, sus ojos grandes me miraban fijamente. —yo no tengo novia, de hecho no sé de quién hablas —respondió


  —Con la que siempre te haces en clase, no recuerdo su nombre.


  —¿Marcia? No, ella no es mi novia. Es una buena amiga no más. —aclaró.


  En realidad no recordaba el nombre de la tipa, pero en definitiva no era el tipo de personas que me cayera bien. La mayoría de las personas me importa un bledo, pero hay ciertas personas que a la primera sabes que podrían ser las villanas de tu historia de súper héroes. Ella estaba en esa lista.


  Hasta ese momento la descripción más superficial que podía hacer de ella era que era escandalosa, de faldas largas, fanática de pregonar cuán grande era su espiritualidad, restregándonos a todos los pecadores e inadaptados de esta sociedad que ella manejaba la línea de Dios, porque todos sus estados le hablaba a Él, irritante, demasiado sonriente y bastante morena. Además de que su ropa era tan contrastante que fastidiaba.


  Este tonto podría decir misa, pero la monja esa, estaba enamorada de él, no habría que ser adivino o conocerlos lo suficiente. Ella se desvivía por él y era extraño que no estuviesen juntos. Eran tan cercanos que si hubiese un baño alternativo para compartir hombres y mujeres, entrarían sin dudar. Obvio no dije todo esto ese día.


  

    

      —Parece que lo fueran. ¿Has considerado que le gustas? —pregunté y lo sentencié, porque al parecer no parecía estar enterado.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  En definitiva le gustaba hacerse el ignorante. Eso lo descubrí el siguiente viernes que nos vimos. Sí, fue un acuerdo al que llegamos al final de la clase de inglés empresarial en la que estábamos juntos. Tuvo que esperar a que se acabara la clase, apartarme del gentío y al lado de la facultad de humanidades me dio un beso en la mejilla como saludo:


  Oh, un pinche beso en la mejilla…


  Obvio no esperaba eso, de hecho el apartarme por el brazo y jalarme hasta ese hueco para saludarme no lo esperaba:


  —¿Qué harás este viernes? —preguntó como si no pudiese hablar de la clase o de otros temas, siquiera preguntar cómo estaba


  —Nada hasta ahora, estamos iniciando semestre y no hay nada de urgencia —contesté


  —Listo, listo. A las 8 de la noche en el café del centro comercial —dijo y se fue como relámpago.


  ¿Ni para despedirte, mal educado?


  Caminé hacia el salón de nuevo, por supuesto ya no había clase pero debía salir de la universidad, en ese entonces no había mucho que hacer, pero me topé con Andrea que de hecho me estaba esperando:


  —Deberías explicarme cosas ¿no? —dijo


  —¿Cómo qué? —pregunté yo


  —Eso que ocurrió hace unos segundos: Tú y Gael, llevándote a lo oscurito a “hablar”


  —No me llevó a lo oscurito a “hablar”, de hecho hablamos, sin comillas. Me pidió los apuntes de la clase, no anotó nada —respondí


  —Ah ya, pero aún tienes tu cuaderno contigo. Vaya mujer que no sabes mentir. Ya me dirás, vamos al quiosco central, tengo un libro que mostrarte —dijo ella


  No hablamos en el camino porque yo iba sumergida en mis pensamientos:


  Si se vio raro eso de apartarme del resto, la gente interpreta cosas, pero bueno supongo que nadie aparte de Andrea lo notó, porque nadie más me nota, además se supone que me iba ¿Qué hago caminando junto a ella? Y ¿Desde cuándo ella me pregunta cosas? O ¿Por qué debo explicarle? ¡Rayos! Hay gente que se toma en serio la amistad, debo aprender a dejar de ser tan ermitaña. Seguro Gael estará allá en el quiosco o seguro no, da igual de todos modos, el apartarme del resto es señal de que no le gusta que lo vean conmigo, además que es un maleducado. En fin…


  Nos sentamos en una mesa y ella sacó un libro normal, otro más del montón que todo el mundo lee porque el resto de la gente los lee, libros sin sentido después de todo. Lo hojeé y mientras eso ella fue a comprar algo para comer. Cuando regresó me dijo:


  —¿Ya los viste?


  —¿A quiénes? —pregunté, pero obvio sí los había visto


  —Marcia y tu amigo Gael. Son un fastidio ese par ¿no? —respondió


  —Normal. —concluí.


  El fastidio es ella, ella que parece una mosca encimándosele todo el tiempo, sobándole el cabello, tocándole los brazos, agarrándole la mano. Es ella, no se respeta, no se quiere, y se hace la virgen. Desperdicio de gente.


  —Sí claro, normal. Ella es inteligente y él bueno, también creo, pero es que confunden ¿sabes? No sé si son pareja o no, porque a veces él parece interesado y otras no, otras es solo ella siendo demasiado cariñosa y el recibiendo la atención, raras veces los veo hablando juntos. ¿Si ves? Solo ella es quien habla y él solo mueve la cabeza o los ojos. Me han dicho que Gael es un buen conversador pero con ella es otro, hasta yo que no lo conozco lo puedo notar. Dime tú que ahora “te pide los apuntes”, ¿es conversador? —preguntó Andrea.


  —No lo sé. No insistas en lo de los apuntes ni en las comillas, es feo que lo hagas. Vale, te cuento porque simplemente no me agrada que hagas esos gestos. No sé si es buen conversador, solo sé que se me acercó el viernes pasado en el centro comercial, hablamos un par de cosas y ya, ni recuerdo de que fue. Obviamente sin importancia el asunto y hoy solo quería saludarme, es todo. ¿Feliz? —respondí sarcásticamente


  —¿Cómo que feliz? Como dices tú: normal. Sólo que se me hizo extraño, es todo. No te enojes tan seguido que en realidad das gracia —respondió ella burlándose de mí actitud patética.


  —Vale, como diga. —le dije yo volteando los ojos


  

    

      Tan pronto como acabamos el jugo que ella compró le dije para irnos. En realidad si era un fastidio ver a Marcia mosqueando a Gael.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Y llegó el viernes 1. A las 7 estaba frente al espejo de cuerpo entero de mi cuarto en ropa interior, pensando hasta en eso, como si fuese a tener un encuentro sexual con alguien


  ¡Que ridícula eres! Le reclamé a la yo del espejo


  Y como ya me había enojado, decidí ponerme lo que primero se me tropezara en el closet: un jean azul oscuro, una camiseta azul con gris, zapatos azules y el cabello sin peinar. Vivo en la casa de mi abuela y nadie me molesta por como salga de la casa, casi nadie se da cuenta si me peino o no, y a casi nadie le importa, o a nadie mejor dicho.


  A las 8 estaba en esa café, “leyendo” el libro que Andrea me había prestado y él no había llegado aún. A las 8:15, 8:30 y nada. Cuando estaba dispuesta a irme: 8:45 llegó. Venía corriendo literal con una bolsa en la mano.


  —Hola, lo siento, no quise llegar tarde —*beso en la mejilla* —Toma, esto es para ti —dijo agitado.


  —Gracias, cálmate y siéntate. —le dije


  —Chocolates de colores, como te gustan —dijo y añadió: —El transporte me perturba, además casi siempre llego tarde, ¿recuerdas? Los chicos me dejaron por eso, se cansaron de esperarme y tú ya te estabas yendo ¿cierto?


  —Sí, 45 minutos esperando no es muy entretenido que digamo. —le respondí


  —Bueno, pero no es que salgas muy seguido y además estás leyendo, tu otra cosa favorita en el mundo, no es la gran cosa esperar —respondió con una sonrisa


  —Por eso mismo no salgo, no me gusta espera. —le comenté


  —Bueno, lo siento. La próxima vez, llegas tarde, ya sabrás que yo llegaré aún más tarde —dijo riéndose como si se tratara del chiste más gracioso jamás contado.


  ¿La próxima vez? ¿Cómo que la próxima vez? ¿Ahora somos mejores amigos? No entiendo nada.


  —Está bien. —esbocé una ligera sonrisa y le dije —Tengo una pregunta, ¿puedo?


  —Si claro —dijo él


  —¿Por qué no me puedes saludar en frente de los demás?


  —¿Cómo que no puedo? Obvio sí, pero creí que a ti no te gustaría que los demás supieran.


  —¿Saber qué? Además no sé tú, pero creo que medio salón se dio cuenta de que me jalaste al último rincón del edificio, eso no es muy incógnit. —le dije yo


  —Pero Marcia ni lo notó —dijo él


  —Ah, es por Marcia entonces —dije yo


  —No, no, bueno, no exactamente. Es que ella siempre me pregunta cosas, hay cosas que prefiero no contarle, no necesariamente quiero explicarle todo lo que hago o por qué lo hago —dijo él


  —Eres bien tonto. Simplemente cuando te pregunte algo que no quieres responder no respondas y ya. —le dije yo


  —No lo entiendes. Bueno, nadie lo hace. Ni yo creo. Es una cosa rara ella, somos una cosa rara. No es mi mejor amiga, solo porque no la quiero llamar así. No quiero darle tanta importancia al asunto, pero ella es importante, yo solo no quiero que lo sepa —concluyó.


  

    

      Y bueno, esa noche supe muchas cosas de las que no quería enterarme: él va a su casa y ella le cocina y viceversa. Por la universidad van de la mano y hacen chistes sobre quién llevará el bebé y quién la pañalera, pero él “no quiere darle tanta importancia”. Puras babosadas que me enferman a mí. Escucharlo hablar y hablar de ella me hizo caer en cuenta que obviamente no le quiere dar importancia porque no quiere decir que una parte de él está tan enamorado de ella, que no lo puede admitir.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Es martes de nuevo, el primer martes después del primer viernes del acuerdo. Ya la clase acabó, ya me miró de reojo y con un guiño quedamos en el mismo acuerdo, sin embargo la actitud de reojo me choca. Es un imbécil al casi negarme solo porque no quiere que Marcia sepa, como si fuésemos amantes, que se yo. Pero bueno, ni sé porque me enojo, la única tonta aquí soy yo, ellos son bien felices aparentando cosas que ni al caso. Yo soy la que quiere que él deje de mirarme de reojo y me note, me salude y diga que nos vemos hace dos viernes porque él así lo decide, porque yo lo escucho y le hago feliz.


  Él llevaba puesto una camisa polo de rayas blancas y agua marina, unos jeans azul celeste y ni idea que zapatos, casi nunca me fijo en ellos. Lo vi delgado, más que de costumbre, se veía enfermo.


  Se lo diré el viernes.


  Me preocupa que esté enfermo, me preocupa que me preocupe. Me preocupa pensar en “los viernes”.


  

    

      Aun así, preocupada y todo estaba de mal humor, y al salir solo me despedí de Andrea y salí disparada para mi casa, convertida en ese monstruo que a casi nadie le agrada, que se sumerge en los libros y realiza gestos casi que programados cual robot de ciencia ficción y evita cualquier contacto con la sociedad. Esa cosa fea que salió disparada de mí solo deseaba irse a casa a descansar, leer, soñar, llorar.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Es jueves por la noche y mañana será el quinto viernes de los acuerdos. Andrea dice que al principio eran citas, y que Gael coqueteaba conmigo, pero ahora ya no, ahora solo somos amigos, casi que hermanos, dice ella, porque todos los viernes nos vemos para comer algo o tomar un café, comenzar a hablar de cosas triviales y luego él me habla de su vida. Obvio Andrea no sabe de todo lo que hablamos, pero si sabe que lo hacemos todos los viernes, y además se da cuenta de las miradas los martes. Pero yo estoy jodida creo. Por eso odio hacer amigos. Lo estoy ayudando con una tarea, o mejor dicho haciéndole la tarea, mientras él seguro está con Marcia.


  No debería importarme si está con ella ¿cierto?


  —Debo ser sincera contigo. —le dije el viernes pasado en una plaza cerca mi casa, dónde me fue a visitar.


  —¿Qué? —preguntó él


  —Marcia no me agrada. —le respondí.


  —Eso ya lo sé, no soy tan tonto —me dijo riéndose.


  —No, no es eso. Es que no me agrada cuando está contigo. No me agradas tú cuando estas con ella ¿me entiendes. —le aclaré


  —Oh, creo que sí, pero ya te he dicho, no le des tanta importancia —concluyó él.


  ¿Cómo no dársela? Pensé esa noche, pienso hoy.


  Él sabe de lo que hablo, no es que crea saberlo, es que prefiere “creer que sabe” porque es feliz con ella, y yo no soy quién para interrumpir esa felicidad. Después de todo yo soy la nueva en su vida. Y además, me pide que no le dé importancia pero es a mí a quien niega, a mí a quien no saluda delante del resto y se excusa en que cree que es lo mejor para mí. Pura basura, yo soy muy poca cosa para él. Eso es todo.


  Estoy jodida porque he dejado que mi amigo, uno que YO no escogí se convierta en mi pesadilla, en mi verdugo. Esa parejita me tiene el cerebro picado, taladrado y lo que más odio es que he cambiado. Ahora hasta la saludo por cortesía, porque la gente me ha notado desde que a él se le ocurrió apartarme para saludarme. Ahora la gente me sonríe. Marcia y sus ridículas faldas largas virginales me sonríen y yo por cortesía le devuelvo las sonrisas. Si supiera como la detesto.


  A veces quisiera que ambos desaparecieran, que se largaran a la quinta porra e hicieran su vida aparte, o simplemente devolver el casete al día cero, y al verlo acercarse a mí, huir lo más lejos y rápido posible.


  Me enoja que me mienta, que me diga que son cosas sin importancia. Si lo fuesen, no habláramos de esas cosas casi todos los viernes. Es un idiota porque quererla a ella no es pecado, el pecado es que no me quiera tanto como a ella.


  

    

      ¡Wow! ¿Qué rayos he pensado?


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Es martes otra vez. Le conté a Andrea sobre las cosas que pensé el jueves. Si, ahora hablamos más seguido y siento que debo vomitar todo estos pensamientos peligrosos y venenosos que cargo encima. La cara que puso fue suficiente. Fue una cara mezclada entre el desagrado y la decepción:


  —Pero puedes dejar de salir con él si te molesta tanto —sugirió ella


  —Ese es el problema. Me molesta demasiado, pero al tiempo no puedo imaginar un viernes sin verle. —le contesté yo.


  Mi yo está consciente de todo, y también estoy decepcionada de mí,  y procuro no darle la importancia tampoco, como al principio porque es cansón seguir en este papel de sufrida victimaria.


  El viernes pasado por la tarea que le hice quedamos en que tengo dos bonos de “hacer lo que se me dé la gana” y obvio no los usaré. Soy muy tonta para usarlos.


  

    

      ∞∞∞


      
         
      


      Sábado después del sexto viernes de acuerdos. Ahora estoy involucrada con otras personas, solo porque él me involucra con más personas. La vida de Gael es como un libro interesante, del cual me enamoro más y más. Sí, esa es la palabra, estoy enamorada de su vida, no de él. Me ha involucrado con Tina. Me contó sobre ella, me dijo que es una amiga cercana de Marcia y por eso son amigos. Y la verdad es que Tina no me disgusta tanto, de hecho no me disgusta para nada. Seguro es porque no tiene necesidad de estar todo el tiempo encima de Gael.  Además que se ve buena persona. He dado con ella un par de clases, y aunque no es del tipo de mis amistades, pero bueno, casi nadie lo es, es risueña y resulta siendo agradable para un ser como yo que solo lee cosas tristes.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Martes después del sexto viernes: hoy por una extraña razón Andrea no fue a clases, así que me senté sola, atendí la clase pero no miré a Gael, así que no sé si nos veremos el viernes.


  Cuando acabó la clase me abordó Tina:


  —Hola Carla, ¿Cómo estás? Qué guapa te ves, has cambiado.


  ¡Vaya que mentirosa! La gente siempre dice mentiras para agradar.


  —Bien y tú —respondí.


  —De maravilla. ¿Qué harás ahora? ¿Almorzamos? —preguntó.


  —Iba de salida, pero está bien. —accedí.


  Fuimos a un restaurante barato, cercano a la universidad y no pedí nada aparatoso, un caldo porque no tenía hambre ni ganas de quedarme haciendo nuevas amistades. Excepto que la cosa iba para largo. Tina no me caía mal, excepto por su nombre de chihuahua, que no sé por qué se les ocurrió a sus papás, pero en fin, yo no era quién para juzgar eso.


  —Sé que hablas con Gael, me lo contó hace poco. Qué bueno ¿sabes? Él necesita conocer más personas, no es solo Marcia. Dime algo, porque la verdad es extraño que ustedes dos se hablen. Bueno, no sé, no quiero sonar grosera pero solo te he visto con Andrea. ¿Cómo es que terminaste hablando con Gael? —preguntó ella.


  —Pregúntale a él. Realmente no recuerdo, eso pasó hace como un mes creo. —contesté.


  Obvio sí sé, y fue hace siete viernes, casi que dos meses jodida con esto.


  —Dale, dale. Bueno aunque eso no importa mucho. Yo tampoco sé cómo fue que él y yo nos hicimos tan cercanos. Pero él es un tipazo, eso sí, mal mentiroso —añadió ella.


  —¿Por qué lo dices? —pregunté.


  —No me digas que a tú le crees el cuentecito de que no siente nada por Marcia. Ella me quiere negar que está enamoradísima de él, y él ni se diga. Son tan patéticos los dos. Yo quiero hacer algo por ellos, quiero que se den la oportunidad, tú sabes, que se quieran abiertamente, que le den la importancia y ya, que sean felices a viva voz y bueno, para eso necesito tu ayuda —sugirió ella.


  Un nudo en el estómago me atacó. Me ericé y lo noté, pero traté de disimular mi malestar.


  —Y yo en ¿Qué podría ser buena? —pregunté casi que tartamuda.


  —Háblale de ella, convéncelo. Ella es mi gran amiga y él igual. Sé que es como tu hermano porque tú eres como su hermana… —dijo ella.


  Soy como su hermana, que cosa más trágica, es hasta incestuoso este nudo.


  —…así que no es difícil convencerlo. Se merecen mutuamente un final feliz —concluyó ella.


  —Bueno, haré lo que pueda. Me tengo que ir, se me hace tard. —le dije para despedirme.


  —Me avisas cualquier cosa querida. Cuídate —se despidió ella.


  

    

      No sé cómo me involucré en todo esto. No sé desde cuándo debo de ser cupido y convencer a personas de que deben estar juntas, pero yo accedí. Al menos creo que es una forma de despistar esto que creo que siento respecto a Gael.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Viernes número 7 del acuerdo:


  

    

      Estoy en mi cama, mirando el techo pensando en él. ¿Qué me ha hecho? Por eso no salí ni lo miré el martes, no quise encontrarme con él hoy. Además debo evitar eso de que me vea como hermana. ¡¿Qué coños?! Como se le ocurre, además ¿Con qué derecho le cuenta a Tina sobre nosotros? Es un imbécil, un lindo mamarracho pero imbécil, que me envía mensajes de texto preguntando porque no he llegado. Sería mejor si me llamara, o no, eso sería peor. Pero siento ganas de llorar, es el primer viernes sin vernos y justo hace un mes estaba perdido en ese centro comercial, mirando para todos lados, distrayendo mi lectura, condenándome a pensarlo hoy.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Martes en clase después del 7 viernes:


  —¿Por qué no llegaste al café? —pregunta Gael


  —Estaba ocupada en otras cosas —contesta Carla


  —Y ¿no pudiste haberme llamado o siquiera contestarme los mensajes? —pregunta Gael en tono grosero


  —Estaba ocupada, no pude —contesta Carla en tono déspota. Le da la espalda y se sienta junto a Andrea.


  

    

      Todo eso ocurrió delante de Marcia y el resto.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Martes por la noche:


  

    

      Me reclama por no haber ido. Se puso buena la cosa, pero ni tanto, ahora estamos enojados mutuamente. ¿Será el fin del acuerdo?


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Sábado después del 8 viernes del acuerdo  2 viernes sin vernos:


  Tina me presentó a Marcia oficialmente, y aprendí varias cosas. Bueno, hasta me siento mal conmigo misma por juzgarla sin conocerla. Marcia es muy inteligente, y ya no me parece tan melosa y hueca como antes. Era pura subjetividad no más. Hablando de cosas y cosas me dijo que estaba cansada de que Gael y ella peleaban constantemente:


  —Tú y el resto nos pueden ver felices, pero no es tan así, peleamos seguido —me comentó.


  Ella quiere que de algún modo él cambie. Gael es un tanto egocéntrico, a veces grosero, déspota y suele ser humillante, mientras que ella es más dócil e inclusiva. Lo ama y desea que cambie. A mí me parecería aburrido si cambiase. Me agrada tal como es. Sin embargo yo que lo conozco sé que no cambiará, y ella y su único pecado, que es amarlo se van a quedar esperando eso, en un hueco ancho, alto, profundo y sin salida porque aunque no dudo que él sienta cosas por ella, si dudo que cambie por ella.


  

    

      Recuerdo que el viernes 5 me dijo que quería hacerle la vida imposible para que ella se desenamorara de él. ¿Cómo se le puede ocurrir eso? ¿Qué clase de ser humano es él? ¿Qué monstruo abominable habita dentro de él para atreverse a jugar con la vulnerabilidad de una chica, de su amiga? ¿Cómo puedo yo querer a esa persona?


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Martes después del viernes 8 del acuerdo, 2 viernes sin vernos:


  

    

      Me guiñó el ojo, significa que ya me habla de nuevo. Y yo sonreí un poco, significa que estoy asfixiada de esta vida sin él. Ya ni los libros me llaman la atención. Necesito que hablemos de muchas cosas y supongo que él necesita lo mismo.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Viernes 9 del acuerdo:


  Llegué a las 8:30 y él ya estaba esperándome, con los chocolates.


  —¿Semana de cambios. —le pregunté.


  Respondió sí con la cabeza. Me senté y ordenamos lo de siempre: una malteada de limón para él y yo una de chocolate.


  —Hablas con Tina y con Marcia, ambas me lo han dicho —dijo él.


  —Sí, ¿te molesta de algún modo? —pregunté yo.


  —Para nada, solo que sabes que son cosas sin importancia, y no es necesario que te involucres con ellas para, ya sabes, saber de mí. Solo debes preguntarme a mí, a nadie más. Para eso somos buenos amigos ¿no? —dijo él.


  —Yo no les pregunto sobre ti. De hecho, ellas son quienes hablan sobre ti. Sobre las cosas importantes que haces por cada una. Siempre quieres restarles pero no puedes porque sabes que valen la pena de algún modo, y no entiendo porque insistes en eso. No me molesta si son tus amigas o tus novias. Sonreí como si fuese chistoso. Está bien para mí si significan algo o mucho —dije yo.


  —Bueno, y ¿les hablas de mí? —preguntó.


  —No, solo me limito a escuchar. Tengo mucho que decir de ti, pero ellas no son importantes. De hecho, nadie es tan importante como para que le hable de ti. Me limito a escuchar sus historias. Marcia dijo que se te va a declarar —comenté.


  Ni siquiera notó que le dije que nadie es tan importante como para hablar de él, porque nadie en mi pinche vida es tan importante como él. Debió ser el modo en que lo dije.


  —¿Qué? ¿Estás segura? —dijo escandalizado.


  —No es sorpresa, siempre lo hace indirectamente cuando hablan de la pañalera —dije yo.


  —Lo sé, pero es un juego. Si lo dice con seriedad no sabré que decirle —dijo él.


  —La verdad, lo que sea, pero la verdad. Si la amas, adelante. Sino, díselo —sugerí yo.


  —Pero si le digo que no la amo la perdería, no la quiero perder —dijo él.


  —No creo que la pierdas, al contrario. Se va a empeñar en conquistarte para siempr. —le aclaré y añadí —Creo que ya sé cuál es su lógica, está empeñada en que están destinados, que cambiarás por ella y serán felices, y a mí me parece un discurso coherente.


  —¿Coherente dices? ¿Estás loca? Ves porque no quiero que te juntes con ellas, ya te lavaron el cerebro. Son poderosas las mujeres, y yo creí que tú de algún modo eras inmune. Veo que me estoy equivocando —dijo él.


  —Dentro de mí siempre ha estado una mujer, de hecho biológicamente sufro como las mujeres y anatómicamente orino como mujer. No es que sea inmune, o que me laven el cerebro, es que no estoy negada a aceptar una realidad palpable, cosa que tú siempre intentas —aclaré yo y añadí —Además, no entiendo ¿Qué te ven las mujeres? ¿Por qué les gustas tanto?


  —¿Por qué lo dices? —preguntó el entre risas.


  —No te hagas. Le gustas a Tina también y yo sé que lo sabes —dije.


  Solo se echó a reír y yo continué.


  —No sé, las mujeres son masoquistas. Les gusta lo complicado, creo que es eso.


  —¿Crees que soy complicado? —preguntó él


  —Absolutamente, y no me pidas explicaciones que no sé —respondí.


  —Yo pienso que soy gruñón y mala clase, por eso estoy tratando de cambiar un poco, no por nadie, sino por mí, quiero ser mejor persona —dijo él.


  —Me enfermas con tu actitud —dije entre risas. —Pero está bien, si así lo quieres. Sin embargo pienso que es mejor ser odiado por todo el mundo a ser un don nadie. La gente siempre guarda esperanzas en los villanos, los don nadie, nadie los recuerd. —le dije.


  —No lo había visto de esa manera. Como siempre tienes la razón. Y no me gusta que hayamos peleado. No es justo que no acordemos los viernes. Fue horrible y no quiero que suceda de nuevo, ¿me entiendes? —dijo severo.


  —Te entiendo, pero ya olvidémosl. —le dije sonriente.


  

    

      ∞∞∞


      
         
      


      No importa el día que sea. Lo llamaré el día que acepto lo afectada que estoy, porque sí, esto no puede tener otro nombre. Nunca nadie me explicó o leí que el amor doliera tanto, o bueno, seguro sí lo leí en las historias de amor deprimentes que acostumbro, pero creí que por leerlas era completamente inmune. Y es que todo ésta cosa enfermiza se apodera de cada segundo de mis neuronas y me impide avanzar a grandes cosas que tenía en mente, por ejemplo, tener mi propia biblioteca, encontrar al amor de mi vida leyendo al otro extremo del metro, tropezármelo en la calle y que se nos cayeran los mismos libros. Sí, Gael y su momentánea figura celestial han desviado mis mejores expectativas. Y aunque ya lo he dicho varias veces estoy jodida. Gael no me ama en lo absoluto, o bueno, no así como yo espero que me ame, porque está enamorado de alguien más, y ni siquiera es Marcia, es alguien más. Aún no sé quién es, ni cómo se llama pero estoy segura que existe, que está cerca, tan cerca que no la percibo. Y uno sabe que está jodido cuándo escucha música. Que frase tan desligada y sin sentido pero es explicable: escuchas una canción y esa pinche composición parece escrita por ti mismo, cada palabra describe cómo te sientes, o evoca momentos precisos, y lo escuchas todo revuelto y viajas en el tiempo y por último sientes deseos de dedicarla, de hacerle saber a esa persona que piensas en ella y sonríes, que esa canción tiene un significado desde que reconoces que esa persona existe. Por eso cada vez que Gael me pregunta por canciones nuevas o solicita una recomendación de música, debido a que según él tengo buen gusto, lo pienso mucho. Pienso a veces en no escoger una que diga demasiado, cuando no me quiero exponer demasiado, o como cuando hiervo de celos escojo una que lo diga todo de una vez a ver si me entiende, pero nada, nunca entiende. Y sé que estoy más jodida aún porque cuando yo le pido recomendaciones sé que no lo piensa tanto como yo, solo dice la primera que se le viene a la cabeza, de esas canciones divertidas que escucha, y yo a veces me quiero engañar a mí misma pensando que al escucharlas, la primera persona en quien piensa es en mí, pero no, es solo decir algo por decir, es algo tan aleatorio como la lotería. Creo que solo una vez me dedicó una canción como diciendo: te regalo esta canción, y no era muy de amor que digamos. Y estoy jodida tremendamente, porque hice de ese título mi contraseña de correo electrónico, como si hubiese sido la gran cosa. Mientras yo, cada una de las canciones que le recomiendo, todas tienen que ver con él. No se salva ninguna. De una u otra forma me ha dolido al escucharlas, o he suspirado o me he imaginado cosas que estoy segura, no pasarán, porque aunque no me lo ha dicho, sé que está enamorado de otra.


    


  


  

    

      ∞∞∞


      
         
      


      Martes después del viernes 12 del acuerdo. Se llama Luciana, y accidentalmente (como siempre sucede) ahora es mi “amiga”.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Pasé de ser un ser humano solitario, monógamo, de una sola amiga a estar rodeada de gente tan hipócrita como sus caras llenas de maquillaje. Solo a mí se me ocurrió salir con Tina y Marcia al mismo tiempo, decirles cómo me siento y reír como esquizofrénicas después de eso. Nos reímos de que tres personas en una misma mesa hablaran del mismo tipo, hablaran de lo maravilloso que ese ser humano es, y cómo ese mismo tipo te hace sentir que no hay mejor lugar en el planeta en el que desearías haber nacido o estado. Eso no tiene ningún sentido. No podemos compartir a esa persona y sabíamos que al final del recorrido una resultaría ganadora y las otras dos perdedoras, o todas tres perdiendo, pero no creo que esas alimañas estuviesen felices si las tres ganáramos. Yo dudo que me rebajara a tal nivel de conformarme con las esquirlas de un tipo. Prefiero así, de mejores amigos por siempre.


  Estando allí me sentí como rezagada y lenta además. No estábamos ebrias, Marcia está impedida para eso, pero el hilarante ambiente seguro nos tenía en un estado de sinceridad tan remarcado que escuché las peores historias de mi vida. Lo peor fue que no las escuché al tiempo. Marcia y yo fuimos las únicas que contamos para las tres, pero horas más tarde Tina me contó su pedazo de la historia, el que Marcia no debió ni debe escuchar.


  Hablábamos de un viaje que haré, y en el que Gael está incluido hasta el momento:


  —Ya estas ganada, lo tendrás para ti sola por 5 largos meses —dijo Marcia.


  —Sí, hay que aprovecharlo mientras ésta se lo lleva —dijo Tina.


  —Si solo somos amigos, obviamente no pasará nada del otro lado del mundo —dije yo apenada.


  —Deberíamos apostar a quién se lo lleva a la cama primero, así sea para darle unos buenos besos no más —sugirió Tina.


  —Pues yo tengo algo que confesarles —dijo Marcia.


  —¡No nos digas! No es cierto, cuenta, cuenta —dijo Tina.


  —Es que como dices que hay que aprovecharlo. No me siento bien del todo con eso, y además si hiciéramos tal apuesta me deberían dinero —dijo Marcia entre dientes.


  —¡Wow! —dijo Tina y yo en silencio, pensando.


  Lo sabía, “no es importante” “no le des importancia” “no le quiero dar importancia”. Obvio imbécil, si te la llevaste a la cama. Es un asqueroso.


  —Ya saben que estoy recién mudada aquí —dijo Marcia.


  —O sea, ¿fue reciente? —preguntó Tina.


  —Sí, hace poco. Yo le pedí que me ayudara con la mudanza, a organizar mis cosas y eso… —dijo Marcia y pensando...


  Seguro fue el día que le pedí que nos viéramos y me dijo que iría a la casa de un amigo, A—M—I—G—O, recién mudado y lo ayudaría. Ella luce como un maldito amigo con mini tetas. Pero calmada, no puedes hacer mucho.


  —… cuando acabamos estábamos cansados, nos tiramos a mi cama, sencilla, estábamos el uno muy cerca del otro, solos en la casa. Yo llevaba un pijama muy gastada. Mi teléfono estaba debajo de su almohada. Me posé sobre él para tomar el teléfono y ver la hora. Me besó. Fue mágico. Obvio antes había besado, pero nunca a alguien a quien amara tanto. Aunque besa feo,…


  Tina arrugó la cara desaprobando la teoría de Marcia, pero solo yo lo note.


  —… o lo sentí feo. Creo que debieron ser los nervios —continuó Marcia.


  —Sí amiga, seguro fueron los nervios. La boca de Gael es muy linda como para que bese feo. —dijo Tina.


  —Después del beso vinieron las disculpas, y las conversaciones incómodas. Y ya, me deben dinero —terminó Marcia.


  —Carla, ¿tienes algo que decir? —preguntó Tina.


  —Creo que no. Bueno sí. Lo sospeché, y me alegra de verdad —dije y pensaba...


  ¿En serio me preguntas? Hipócritas todas dos. Me di cuenta de cómo arrugaste la cara, es obvio que también lo has besado, o te ha besado, ya ni sé si conozco a mi mejor amigo. Y además, esta golfa acaba de destruir una de mis canciones favoritas, porque al narrar este asqueroso cuento de terror sonaba en mi lista de reproducción mental “Esto es vida” de Draco Rosa, como si describiera la magia que seguro sintió al besar al tipo de mis pesadillas. Y lógicamente la eliminaré para siempre todas las listas de reproducción reales que tenga. FIN


  —¿Te alegra? —preguntó Marcia y añadió — yo no estoy muy orgullosa de eso, es más tengo vergüenza. Sentí deseo ese día, quise estar con él, pero obvio no debo, así no deberíamos comportarnos, no está bien, y seguramente él estaba igual, deseándome, no amándome.


  —Claro, vistiendo transparencias, ¿Quién no? —dijo Tina entre risas.


  —Me tengo que ir ya, lo siento —dije yo poniéndome de pie casi que imprevisto.


  —¿Ya? —preguntó Marcia.


  —Sí, se me hace tarde para hacer otras cosas —dije yo, que no sabía que inventar. Era obvio que no quería estar allí pero traté de disimular al máximo.


  —ah bueno, nos podemos ir juntas en el mismo bus, yo también tengo que hacer cosas, la comida de mis abuelos por ejemplo —dijo Tina.


  —¿Cómo así? Me desahogo y me abandonan. Pero bueno, las entiendo. Hablamos más tarde por el celular o algo así. Me avisan cuando lleguen a sus casitas —dijo Marcia.


  Salí con Tina a tomar el bus.


  —¿Puedes creer esa historia? —preguntó Tina.


  —¿Por qué no lo haría? —pregunté yo.


  —Digo, al fin que todo lo que teníamos planeado desde el principio está dando resultados —dijo ella.


  —Corrección: tenías planeado —dije yo.


  —Tú te involucraste. Lo malo es esto mismo. Creo que no planeamos enamorarnos de él, igual que Marcia ¿cierto? —dijo Tina.


  —¿Enamorarnos? —respondí y pensé...


  Cierto


  —Sí claro. Estamos enamoradas de Gael, tanto como Marcia, o bueno, quizá no tanto, pero sí enamoradas. Y vamos perdiendo, porque ella lleva más tiempo así —dijo Tina.


  —Eso creo —musité.


  —¿Estás lista para otra historia? —preguntó Tina.


  —Sí —contesté sin ganas, como si  ya nada me importara.


  —Yo también lo he besado. Muchas veces. Y hemos estado a punto de todo —dijo Tina.


  —¡Vaya! Ustedes sí que no pierden tiempo —dije yo “en broma”.


  —No lo dije delante de Marcia porque no quiero que me odie. Ella es mi amiga y no tengo culpa de enamorarme de su chico —dijo Tina haciendo voz de victima.


  —Tranquila, no le diré. No es que me agrade que la gente llore y se quiera desahogar conmigo —hice énfasis en la palabra desahogar.


  —Bueno, entonces cambiemos de tema, para que estés más cómoda ¿te parece? —dijo Tina.


  —Da igual, ya en cinco minutos me bajo del bus y olvidaré lo buenas amigas que son ustede. —le dije en tono sarcástico. Abrí la ventana y dejé que el aire me soplara en la cara. Necesitaba un respiro ante tanta falsedad.


  —¿Estás enojada? —preguntó Tina.


  —No, obvio no. Sabes como soy yo. De pocos amigos y me siento rara que me cuenten sus cosas. Nadie lo hace seguido —dije y sonreí.


  Me bajé del puto bus, nauseabundo con esa arpía a mi lado y caminé como 20 cuadras para llegar a mi casa. Prefería eso a compartir mi oxígeno con esa perra. Ya el nombre de chihuahua adquirió sentido.


  

    

      ∞∞∞


      
         
      


      Viernes 13 del acuerdo. Quise preguntarle todo. Si todo eso que habían dicho era cierto. Cuestionarle por qué tiene que mentirme, ¿creerá que me hace sentir mejor? Da igual. De todos modos sé a dónde pertenezco. Pero no mencioné nada. Me limité a ver televisión a su lado. En su cama, cercanos. Las mismas excusas que usó la mojigata de Marcia. Es por eso que creo que soy lenta. Siempre lo tengo lo suficientemente cerca y nunca hago nada.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Luciana es la chica, o bueno, no es cualquier chica:


  —Creo que a veces… —suspiró—… es la indicada.


  Eso lo dijo Gael cuando le pregunté por ella.


  —¡Wow! No creo que alguna vez hayas usado ese adjetivo con alguien más —dije sorprendida.


  —Tú lo sabes, te he visto hablando con ella ¿Por qué lo haces? —preguntó Gael.


  —¿Te molesta que lo haga? —pregunté.


  —No es eso. Es que siempre te quejas de que terminas involucrada con “mis amiguitas” —dijo él.


  —Fue un accidente. Es por lo del viaje y una cosa llevó a la otra. Ella me ha dicho cosas de “un chico” y obvio, no hay dos como tú. No soy tonta —dije yo.


  Luciana me contó la situación. La primera vez que se vieron fue en un Congreso que organizó la carrera. Hacíamos las veces de delegados de países y ellos estaban en la misma mesa de negociación. La elocuencia de ella fue lo que lo enamoró a él, y ella al principio pensaba que él era bastante inteligente pero creído. Se vieron un par de veces, y merodeando los pasillos. Luego él se inscribió al club de liderazgo al que ella pertenecía, solo para conocerla más y un día cualquiera ella estaba en el quiosco sentada con alguien más, él se acercó y de allí no han parado. Con eso fue suficiente para que ella pasase de ser una desconocida a “la indicada” y él pasó de ser un simple flaquito al tipo de sus sueños. El lío es el siguiente: ambos se gustan tanto pero ella en cierto punto está decepcionada: la única cita que tuvieron fue en su casa, en su maravilloso cuarto. Cuando ella estaba cerca lo llamó para preguntarle dónde era su casa. Él no le indicó, sino que salió a buscarla. En la esquina se dieron el abrazo más lindo que alguno de los dos haya podido dar y recibir. Además él siempre huele bien. Pasaron a su cuarto y hablaron y cuando ella se iba no pasó nada. Literalmente, cuando se subía al bus se dio cuenta que al parecer aquella cosa del abrazo nunca más la volvería a vivir pues el tipo de sus sueños solo le dijo: Chao Luciana, que estés bien. Por lo tanto a cualquier intento de salir o de verse, ella se excusa con tonterías. Supongo que entiendo a ambas partes: a ella porque esperaba más de él y él seguro no quiso adelantarse a los hechos. Sin embargo, hablan todos los días por el celular, bromean y comparten canciones. Les gusta la comida y ella cumple un día antes que él. Un día sin saber el uno del otro es un día miserable para ambos, y no es que compitan para ver quien habla primero. Ambos lo hacen, sin reproches y sin medidas. Ella es blanca, delgada, cabello corto y negro, ojos pequeños, bajita. Solo le falta un “gran trasero” para que cumpla con los requisitos de Gael, pero bueno, nadie dijo que el paraíso fuese perfecto.


  —¿Qué hago? —me pregunta él a veces.


  —¿Qué hago? —me pregunta ella, casi siempre.


  —Déjate de tonterías de una buena vez. Asume que lo amas, además no está tan mal sentirse débil por amor o dar el primer paso, eso solo serán cuestiones de las dos primeras veces, ya luego te acostumbras y se te pas. —le digo a ella.


  —Ve a su casa, vamos, sin miedos, no le avises o se irá. Llega y dile lo que sientes, cómo te sientes con ella. Bésala y y. —le digo a él.


  —Carla, lo sé, son tonterías pero no puedo, simplemente no puedo. Es mejor que me supere de una buena vez. Soy muy cobarde, y bueno, él igual. Cuando yo hice lo posible por tener algo con él, él no hizo nada. Simplemente estaba esperando a que yo lo hiciera todo —dice ella.


  —Ni loco, ya me he rebajado lo suficiente por ella. Le he rogado de mil maneras y sabes que no me humillaría así por ella ni por nadie —dice él.


  —Olvídate del pasado, vive el presente. Haz a ese ser humano, el ser humano más feliz del univers. —le digo a ella.


  —¿Cuándo carajos dejarás de ser tan resentido? Si la amas de verdad, vas a luchar siempre, uno no se cansa o se rinde cuando está enamorad. —le digo a él.


  —Lo voy a intentar, algún día —siempre concluye ella.


  —Yo sé, pero estoy cansado de ser yo quien siempre tenga que esforzarse, sacrificarse o humillarse. —concluye él.


  Me pregunto ¿Qué tiene Luciana para que yo la respete más como lo que es? Sí, me refiero a que no la odio como a Marcia o a Tina, en lo absoluto. Es más, intento hacerla caer en cuenta de que si ama a Gael, con Gael debe estar.


  —Los tres tenemos cosas en común —dijo un viernes Gael, ya no importa cuál viernes fue.


  —Eso creo —dije yo.


  —SÍ. La música: ella tiene un gusto por la música tan bueno como el tuyo. Y hablo de las mismas cosas que suelo hablar contigo. Me siento tan bien hablando con ella. Los libros que leemos. Todo. Los tres haríamos un buen equipo. Si tan solo ella no fuese como es —dijo él.


  —No me parece. Yo no me vería bien entre ustedes, ni a la izquierda de ustedes, o a la derecha, simplemente no —dije yo.


  —Pero tú no puedes faltar. Tu membresía vieja es muy importante para mí —dijo él.


  —Pero cuando eso ocurra, si es que ocurre, yo ya pasaría a otro nivel. No digamos que descendería. Solo tendrás prioridades. Sea ella o sea otra. Tendrás prioridades —dije yo.


  

    

      Pero soy yo hablando como si fuese la persona más madura del universo, preparada para afrontar el abandono de mi único mejor amigo, cuando simplemente es pura y formal paja. Obvio no estoy preparada para pasar a otro nivel. Nunca he sido su prioridad, pero creo que estoy en su lista de prioridades secundarias. Pero cuando llegue “la indicada” no existirá tal lista, habrá una sola y única prioridad y será ella. Ni su mamá se asomará en la lista. Obvio no estoy preparada para dejarlo ir. Pero él no debería saberlo.


    


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Ayer no fue viernes, de hecho decidimos cambiar estas dos últimas semas de viernes a jueves, primero por él y luego por mí. A mí simplemente me encanta la idea de ir antes, porque la semana se me alarga tanto para solo verle dos o tres horas máximo.


  Ya casi no “leo”, ya no soy tanto como antes porque ahora estoy ocupada en otras cosas, por ejemplo en irme de viaje, y eso ocupa mi tiempo, y él ya no está involucrado en ese viaje, así que no lo tendré 5 meses conmigo. Ayer que fui a despedirme de él no hubo tal despedida, fue como un jueves normal. Vimos televisión, hablamos de los comics, le conté cosas de Andrea, él me contó de sus planes y ya. Pero yo sabía que este fin de semana saldrá con Luciana, porque ella me lo contó. Decidí no ahondar en eso, puesto que esa noche no se trataría de ella, solo seríamos él  y yo.


  Sé que no somos la gran cosa, pero mientras no seamos tres en el equipo, disfrutaré de la monogamia.


  

    

      Salir de su casa es triste, yo nunca me quiero ir, no quiero que acaben las salidas, no quiero que acaben las visitas. Es deprimente querer darle un pequeño beso, así sea en la frente o tenerlo todas esas horas a mi lado, acostados en su cama y ser como su hermana. Ese profundo pesar me acaba cada vez que paso la reja de su casa, aun cuando vaya caminando a su lado a esperar el taxi. Pero cuando ya voy en camino, me recuesto y miro siempre al techo, analizo el panorama y respiro profundo, suspiro lento y sonrío como tonta, como las protagonistas de mis libros favoritos, estoy enamorada. ¿Estoy enamorada? Que tragedia y que pesar por mí misma. Yo nunca seré la protagonista de mis cuentos, no con Gael.  


    


  


  
     
  


  


  
    

  


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
Frances Canto“





